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D e  S c u o r a .  L a s  modas que corresponden á la prim avera presente puede decirse que nadie las con oce. E l  espíritu de independencia que preocupa años hace á  las naciones ha invadido á las elegantes p arisien ses, j  no parece sino que todo su cuidadoso esm ero está en no sujetarse á las creaciones de los d e m á s, aunque no pueda negarse la gracia  6  la novedad de la invención.Sin  e m b a rg o , com o no todas tienen genio ap ro p ó sito , por mas que tengan buen gusto , puédese asegu rar que las capotas de la hechura que representaba el ú ltim o f ig u r in , y de los co­lores c a ñ a , r o s a , anteado, l i la , algunas veces blanco y otros b a jo s , son los q u e , com o otras tantas flores am b ulantes, m atizan los paseos de la capital del m undo fasionable.L o s adornos que se ven en estas capotas son caprichosos y com plicados: los ra m o s , com pues­tos de cien flores d ife re n te s , de hojas y cintas, de oro y e n ca ge s, de raso , te rcio p e lo , flores, fle­c o s , perlas y otra porción de co sas, se ostentan en tod as; no parece sino que la m adre tierra conservaba encerrado un alm acén m onstruo de m o d a s, flores y b isu te r ía , que hoy ha arrojado á  la superücie com o lava de un volcan tan gran ­de com o P a rís . Todo esto es b u e n o , buenísim o para las m od istas, las fábricas y  a lm a cen es, é innum erable porción de establecim ientos que fa­cilitan  el sustento á m illares de in fe lice s ; mas para los periódicos de modas es un verdadero cao s , en el que nada puede e sp lica rse , cuyas causas no se co n o ce n , y cu ya d escrip cio n es im ­posible.H ay  que co n v e n ir , á pesar de e s to , en que los ram os de acacia caidos al lado izquierdo me­recen alguna p re fe re n cia , aunque se ha dado en la idea de hacerlos de todos co lo re s , sin duda para avergonzar á la n a tu ra le za , que solo los

ofrece  de u n o . S i este reto fuese cierto , bien pudiera calificarse de divertido.L o s vestid o s, aunque de telas y  sobre todo de tegidos, estam pación y  colores bien diferentes, no lo  son notablem ente en las h e ch u ras; porque m ientras la falda toque al s u e lo ; los cuerpos s e a n , de r ig o r , de co rp in o ; las m angas algo  an­chas ex ija n  co n clu ir sin puño y descubriendo otra de b a lis ta , acabada con un e n c a g e , y las bertas, ya de la lela  del vestido , ya de en cage , de linón ó tu l, bordadas de flores sueltas, hayan tam bién de adornar los h o m b ro s , pocas variaciones discurri­rán las que á tanto se sujetan .P ero  en P arís  es ya esencial en las fam ilias de tono te n e r , no solo vestidos de distintas for­mas las personas de diversas ed ad es, sino que cada una de ellas ha de usarlos diíerentes para le v a n ta rse , para casa, para la ca lle , para visitas, para p aseos, so a ré s , b a ile s , co n cie rto s , teatros, para b od as, dia del d ic h o , m is a , co n fesió n , co­m u n ió n , y otros in fin ito s; de aquí el que aun cuando las modas reglam enten y uniform en cadea una de estas c la s e s , la  variedad que se ofrece á la vista del observador es siem pre la m ism a; pues cada uno lleva su destino d ife re n te , y por ello un trage tam bién esencialm ente distinto de los de las demás personas.Los chales siguen en grande predicam ento; apenas se encuentra una parisién que no lo lleve; y tanto m a s , cuanto que los hay desde el precio mas ínfim o y el aspecto mas m o d esto , hasta de valor escesivo y de una riqueza deslum bradora: desde los de m uselina de lana do tres pesetas, hasta los de raso y m oaré la b ra d o s , bordados de seda y o r o , y  algunos en las reuniones de al­ta sociedad con piedras preciosas.N in g ú n  co lo r predom ina: cada cual trata de e s c o g e r , ó el que mas la favorece ó el que me­nos la p erju d ica , con arreglo  á las circunstancias: nosotros aconsejam os á nuestras m adrileñas que para este artícu lo  no se acuerden de otros alm a­cenes que la V illa  de M a d r id  y el de la Com pa­
ñ ía  de C o m ercio ; en ellos habrán va adm irado
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2t)6 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .uu surtido v a ria d o , r ic o , y do m uchos gustos.D e  C a l m l l c r o .  E l  sexo fu e r te , por el con­tr a r io , lejos de propender á la disolución y abo­lición de tip o s , parece rep legarse y reu n ir sus fuerzas para tenerlas m ayo res. A caso  contribuya á la grande uniform idad que se observa el que las cuestiones que quieren llam ar palpitantes se absorvan el ju ic io , la  atención y el buen gusto para no pensar mas que en el em perador N ico ­lá s , en la cuestión M u cu ru s y otras cosas pare­c id a s , que si bien nada tienen de d iv e rtid a s , no por eso dejan de in cluirse en el vasto catálogo de 
m odas.S i antes era m oda lle var un som brero a lto , ó el chaleco la r g o , ó pañuelo ó chalina al cu e llo , hoy es moda ser diplom ático ; hablar m ucho de p o lítica ; ser d ip u ta d o , ó al menos escrito r; ju z ­g ar al R e y  O th o n , ó a su prim er m inistro C o lc -  t t i , y en fin ocuparse de todo lo e s te r io r , o lv i­dando no solo su c a s a , sino hasta la propia per­sona.E sta  única razón es la  que puede esplicar la aquiescencia del gánio in n o v a d o r, y el pacífico dom inio que disfrutan  en los talleres de los sas­tres los cuellos anchos y c o n v e x o s ; los talles siem pre algo b a jo s ; los botones de la cintura mas bien juntos que sep arad o s; los faldones m uy cor­to s , escesivam ente c o r to s , particularm ente en los fr a q u e s , y aun mas s is ó n  de g é n e ro s, á cu a d ro s, de prim avera . D e  m odo que para estos fraques de verano , ya podrán conocer en las provincias que el faldón no llega  á cu b rir el asiento del p an taló n , quedando reducido ii una verdadera casaq u illa . M as esto no im pide el que el faldón sea com pletam ente red o n d o , ni que se abotone el pecho con una sola lila  de b o lo n e s , y estos m uy c la ro s: cuatro  ponen en P a r ís , cinco en M a d rid ; pueden las provincias cstendersc á s e is , aunque les aconsejem os no lo hagan.N i los so m b rero s, ni los pantalones y chale­c o s , ni los g é n e ro s , ni el p e in ad o , ni cosa a lg u ­na ofrece hoy m ayor novedad que los fraques y le v ita s; y esto que no puede convenir á las in­

dustrias , que casi deben su existen cia  á las mo­das , y al entusiasm o que las mas veces escita un fig u r ín , m ucho m enos nos conviene á nosotros que quedam os sin le la  que co rla r .

DOS SORTIJAS EN EN DEDO
N O V E X A .

(Cünliiuincion.)
A lg u n o s meses habían trascu rrido ya , y L o w ly , la esposa v ir g e n , aguardaba con im p a­ciencia la vu elta  del d ip lo m ático , cuando recib ió  una mañana la infausta nueva de su m u erte . P o r  largo  tiem po el palacio de S u jo l fu é una m orada triste y s ile n cio sa; pues educada la jó v en  v iz ­condesa en los severos principios de una relig ió n  san ta , creyó  deber pagar un tributo  de am argo dolor á la  m em oria del hom bre cu y o  apellido lle ­vab a. E l  in v ie r n o , no o b sta n te , había llegado y a , con sus m agníficos bailes y  brillantes reu ­n ion es; y la casualidad proporcionó á L o w ly  en uno de ellos la  ocasión de conocer á un jóven  de ta le n to , vuelto  recientem ente de un v iaje  ar­tístico á la  In d ia : llam ábase A lb e rto  de R u s s e -  lle s . N o  pudo ocu ltarse á la penetración de la  hermosa viuda la im presión que en el ánim o de este causáran sus propios a tra ctiv o s , pues que do q u iera y constantem ente era para él el obje­to de los mas galantes obsequios y de las m as finas atenciones. L a  re s e rv a , la  esquisita delica­deza de A lb e r to , sin e m b a rg o , no habian dejado jam ás escapar un a sola p a lab ra , sorprender un a m irada s iq u ie ra , que pudiera vender aquel pen­sam iento de a m o r , que L o w ly  solam ente había alcanzado á ad ivinar.Una noche acababa A lberto  de cantar en el
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L A  E L E G A N C I A . 267palacio  de la m arquesa de Plom bino (una de las mas hechiceras hijas de A n d a lu c ía , triste flor ca­si m archita , lejos de su  herm oso cic lo  de E sp a ­ñ a ) , acababa de cantar uno de esos rom ances de L u c ía  P u g e t , llenos de suavidad y d u lz u ra ; y fu 6 tanto el trasporte con que pronunció la  ú lt i­m a e s tr o fa , y tan tierna laesp re sio n  de sus o jos, vueltos constantem ente hácia M adam a de S u jo l, que obligada esta á su vez á sentarse al piano, pudo apenas ocultar su  tu rb a ció n . Sus dedos, conducidos al parecer por el m ágico poderío de un a s ílf id a , recorrieron rápidam ente el teclado de m á r fil , y  com enzó con trém ula v o z . Su  vista , durante la  prim era esta n cia , perm aneció inm óvil sobre el p a p e l; pero al p ron un ciar con una voz suave ym elodiosa aquellas palabras; inquiero amar­
te en secretor), alzáronse com o por instinto sus o jo s , y fueron á encontrar los de M . R u sse lle s . Afortunadam ente las dulcísim as m odulaciones del canto de la  vizcondesa tenian en aquel instante harto divertida la  atención u n iv e rsa l, para que A lb e rto  pudiera ser o b servad o ; solo ella le vió  palidecer y apoyarse en el m árm ol de la chi­m enea.D e  esta m anera pasaron m uchos dias au n , sin que osase A lb e rto  d eclarar á L o w ly  la  ardiente pasión que alim entaba. Tem blaba al pensar en la posibilidad de recibir un crudo y doloroso desen­gaño , y  ver desvanecido para siem pre el risueño porvenir de am or y felicidad .que se había crea­do en sus ilu sion es. F u é ,  p u e s , necesario para que se decidiese á  vencer su natural tim idez, una circunstancia de todo punto casu al. Q u e rien ­do la  jó v en  viuda d<íí diplom ático d isfru tar en el cam po de los últim os dias del mes de setiem bre, partió una mañana g un antiguo castillo  que po­seía en las , inm ediaciones ,de P a rís  escribiendo antes á la m arquesa de P lom b ino las siguientes lín e a s: « P a r to , q u efi^ a  E u g e q ia , á mis estados, com o llam as tú á m i antiguo castillo  y las pocas casas que lo rodeani .cuento, p u es, contigo y con tus a m ig o s , que son los m íos ta m b ié n , para el p ró xim o  m artes. Adiós»» L a  m arquesa fué e x a c­

ta en corresponder á esta in v ita c ió n , llevando en su com pañía á todas aquellas personas con quie­nes habitualm ente tenia un trato m as íntim o. A lb e rto  se contaba en este núm ero.N o  hay nadie que ig n ore lo  que es una par­tida de ca m p o , con sus lazos de amistad fo r lú i-  tam enle form ad o s, con su alegre a lg a z a ra , con sus paseos por las sinuosas calles de un jardín in g lé s , intem pestiva y bruscam ente interrum p i­dos. A gradable sociedad en que cada uno corre, rie  ó canta sin una afectada circu n sp e cció n ; en que nadie se acuerda de poner estudio a lgu n o en su modo de c o r r e r , de re ir  6  de can tar.P asó  la m añana con ra p id e z , y habiendo lle­gado la  hora de la c o m id a , hizo L o w ly  sus hono­res con aquella gracia  y finura que le  eran ge­n iales . D urante e l la , la co n ve rsa ció n , v iva y ani­m a d a , giró  sobre distintos o b je to s , y á la  caída de la tarde se decretó por unanim idad un paseo, á la agradable luz de la  luna ,  por el parque del ca stillo . M . de R u s sc lle s  o freció  el brazo á M a­dama do S u jo l. M archaban  todos á la desbanda­d a , y  ora las jóven es beldades de la  com pañía palidccian al mas lev e  ru id o  causado por un rep­til al deslizarse furtivam ente entre las h o ja s , ora un ave n o ctu rn a , al levan tar tem erosa el vuelo al través de las espesas copas de los árb o les, pro­vocaba un grito  de te rro r que devolvía el eco del p a r q u e , y r e p e lía , com o se repite en un cam ­pam ento de distancia en distancia la voz del cen­tinela . Lüvvly y A lb e rto  hablan perseguido largo ra lo  una som bra fan tá stica , que parecía h u ir de­lante de ellos para reprodu cirse incesantem ente bajo caprichosas form as. N o  lardaron en encon­trarse solos en m edio de una calle  de viejos ála­m o s: advirtiólo  la  v izco n d e sa , é instaba por re­troceder., si bien A lb e r to , por la vez p rim era, se atrevió á no com placer á aquella m u je r , cu­yo m enor d e se o , por otra p a rte , era para él la jórden mtis sjigrada.L a  luna en. este m om ento había desaparecido bajo  el denso velo  de un a n u b e. E n  esta hora so­lem ne y p iiste rio sa , pues , en m edio de la  o scu -
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268 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .r id a d , se atrevió á hablarla de su am or. E n  cuan­to á L o w ly , cediendo tam bién á la poética influen­cia de la noche y del silencio que la rodeaba, dejóle exh alar su pasión entre rendidos traspor­te s , sintiendo allá en su corazón un involu ntario  m ovim iento de piedad. H alláronse com o por aca­so en aquel instante sus m an o s, y no pudo menos de corresponder con una lig e ra  presión á las pa­labras de am or que acababan de d irig írsele .A l re u n irse , p u e s , con los demás am igos, gozábase A lb erto  en la certidum bre de que L o w ly  habia escuchado sin disgusto su d eclara ció n , y aun á lo lejos entreveía la esperanza lisonjera de ser amado un d ia .Pasóse la  noche en el c a s tillo , y al otro dia de mañana despidiéronse los convidados de M a ­dama de S u jo l , la  cual no debia regresar á P arís basta el sigu ien te.T rascu rriero n  dos m e se s , durante los que se vieron con frecuencia L o w ly  y A lb erto ; siguién­dose bien pronto de esta m ism a frecuencia de verse y hablarse una especie de in tim id ad , que los condujo naturalm ente hasta el am or.lí.Gl Baile.A lb erto  debia acom pañar á M adam a de Su jo l á un baile que daba la  m arquesa de P lom b in o, y creyó deberse esm erar algo  mas de lo  ordina­rio  en la com posición de su tra g e . L o s  diges y sortijas de pedrería estaban m uy en voga en aquel en ton ces; así que no olvidó esta parte esencial de la e legan cia . L levab a siem pre en uno de los dedos de la mano izquierda una sortija  de o ro , en cuyo in terior guardaba unos cabellos de L o w ­l y ,  y antes de sa lir  introdujo en el m ism o dedo otra de inestim able precio  que habia heredado de su m adre.Segú n  el convenio de la  v ís p e r a , m archaron al palacio de E u g e n ia  en uno de los coches de la vizcondesa.
(Se eoniinuard.)

Colibrí g Ut flor.

A l  colibrí inconsecuente D ulcem ente D aba quejas una f lo r , D ic ie n d o : ¿p o r  qué me dejasY  le  a le ja s ,Insensible á m i d o lor?
Guando em balsam ar quisiera T u  c a r r e r a ,Y  seg u irle  á donde vas ,T e  a p artas , y de otras flores L o s am oresQ u izá  provocando estás.
V u e lv e s , y  te vas de n u e v o , Dando ceboY  pábulo á m i p asión ;Y  bebes el llanto m ió S in  d e s v ío ,Y  sin d arle  com pasión.
¡ C u án  diferente cam ino 
£ 1  destinoA  entram bos nos señaló!T ú  puedes alzar el v u e lo ! . . .Y  en el sueloV iv o  encadenada y o !
Y  sin e m b a rg o , nacim osY  vivim osA m bos en la  so led a d ;Y  no ha manchado tus alas N i  m is galasE l  polvo de la ciu dad.
D icen  que nos p a recem os,Y  podemosE n  lo herm oso co m p e tir ;
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L A  E L E G A N C I A .Y  á los dos fué concedida U na vidaP ara gozar y sentir.
3Ias t ú , cuando vas y v ienes. T e  detienesD e otras flores á los pies.Y  por eso , vida niia ,Cada diaM as abatida me ves.
V en  á fijarle  á m i lado;Y  cuidado!N o me vuelvas á d ejar .O  si no d a m e , ; in co n stan te!A l instanteT us alas para vo lar.
T e seguiré hasta las nubes,S i allá su b e s;A l d e sie rto , si a llí v a s :¿ Q u é  im porta el s itio ?  doquiera Com pañeraD e  tu suerte me h allarás.
V iv ir  contigo es m i a n h e lo ; Ju n to  al c i e l o . . . .E n  la  t i e r r a . . . .  me es ig u a l.C o n  alas ó con r a ic e s ,Ser felicesE s ,  bien m ió , lo esencial.M icaela de Sil v a .

TEATROS DE PARÍS.

Ó pera .— E jecu tó se  por fin en este te a tro , an­te una numerosa y brillante c o n c u rre n c ia , la

función á beneficio de M adam a S to ltz : se com po­nía aquella de un acto de la X a c a n 7 /a, de otro de C árlos V I ,  y de dos de L a  F a v o r ita . N unca se liabia oido á esta célebre tiple cantar el dúo de esta ópera con tanto gusto y  m aestría como en esta noche de despedida; así es que al con­c lu irlo  resonó el salón con una verdadera tem­pestad de bravos y de ap lau sos: co ro n a s, ram i­lle te s , nada olvidó el público para m ostrar sus sim patías á esta em inente cantante y a ctr iz , que sale dentro de unos dias para R u s ia , en donde se ha escriturado ventajosam ente por tres tem­poradas.I t a l ia n o s .— L as gentes del gran tono que perm anecen aun en P arís  corren  con afan á las representaciones que está dando en este teatro la com pañía esp a ñ o la , protegida por la intere­sante duquesa de M ontp ensier. P arece que esta com pañía está ajustada en sesenta m il francos por diez representaciones.Ó p e r a  c ó m ic a .— L a  gran novedad m usical del invierno es el Cristoh a l Colon  de F elician o  D a ­v id : puede asegurarse que no ha habido una sola noche en que no se haya hecho rep etir una tercera parte por lo  m enos de la  p artitu ra . T o­dos los aficionados y  verdaderos amantes de la m úsica deben estar en estrem o agradecidos á M r . B a sse t, por haber proporcionado á M r . D a­vid los m edios de popu larizar su producción.G im n a sio .— Une femme q u i se je ito  p a r  la  f e -  
n é tr e , de los S re s . S crib e  y G u stavo  L em o in e, es una pieza que recuerda el buen tiem po del prim ero de estos autores. E sta  lindísim a com edia en un acto e s tá , desde el principio hasta el fin, sem brada de epigram as y sales de m uy buen gé­n e ro : M a d lle . M e lc y , en su papel de G a b rie la , desplegó aq uella gracia  llena de dignidad que ca­racteriza su  ta le n to , dándole un carácter encan­tador de candor y de inocencia in fan til. E s ta  jó -  ven actriz veslia  un Ira g e , aunque elegan te , muy s e n c illo , cosa que no siem pre se encuentra en la escena. Ju liá n  D escham ps estuvo tam bién feliz en su p a p e l, aunque secu n d ario; de m anera que
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270 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .á pesar de la  ausencia de M a d lle . R o sa  C h é ri, e l salón del G imnasio se vé todas las noches s u -  m am enle concurrido .V audeville .— Lo que q u iera  m i m u je r  es una verdadera m ina para este teatro . A r n a l , en su parte de p ro tag on ista , está com o s ie m p re , in i-  nutahlc.Va rietés .— Leonardo el p e lu q u e ro , vaudeville en cuatro actos de M M . D u m anoir y C la ir v ille , es una nueva creación para B o u ffé , es d e cir , un nuevo triunfo para este escelenle acto r. Se han estrenado en esta com edia algunas herm osas de­co racio n es, debidas al pincel de C ic e r i.A mbigú-C omique.— L a  D uchesse de M arean, dram a de M r . D e n u e r y , no obtendrá por cierto el éx ito  de la  C lo serie  des G e n e ts , casi fabuloso en los fastos te atrales; pero por lo dram ático de m uchas de sus escen as, y por lo esm erado de la e je c u c ió n , seguir¿í atrayendo á este teatro una num erosa con curren cia durante lodo el verano .-■ .............h .  ■■ ,, h  : C O N C I E R T O S .
B a jo  U  alta protección de la  m arquesa de N o rm a n b y i de la  duquesa de B la c a s , de la m ar­quesa de L a s  M a rism a s , y de la  condesa G u ic c io -  J i ,  M r . B ille ta ,I jó v e n  com positor ita lian o , aven­tajado discípulo de R o s s in i,. celebró últim am ente un a matinée m u s ic a l, en que se ejecu tó  u n a S a l­

ve R eg in a  á cuatro voces y c o ro , com posición su y a . L a  brillante sociedad que poblaba los sa­lones de la condesa Sain o ilo ff acogió con m ere­cidos aplausos la notable producción del jóven B illeta .E n tre  las funciones m usicales de la estación m erecen colocarse en prim era línea el concierto dado por M r . L e c ie u x , artista á quien reserva la  g lo ria  un puesto al lado de los B e rio t y  V ie u x -  te m p s , y  el de M adam a D a m o re a u , que ha he­cho alarde de las facultades que conserva todavía en  una lindísim a escena dram ática escrita por su h i jo , y titu la d a : L a  debntante- M adam a D oru s cantaba al m ism o tiem po en m edio de una esco­

gida con curren cia en el salón de H e rz . E n  el llam ado de P ley el se ha ejecutado el brillante concierto que dá lodos los anos el bajo G é ra ld y . N o  debem os pasar en silencio  el de M adam a S a -  b a tie r , com o ni tam poco el divertido de L e v a -  s s o r , á que asisten todos los cóm icos de los tea­tros de P a r ís , y  el de violin  de M r , T ro p iam k y.A  principios de mayo se ejecu tará en el Con­servatorio la  óp era F a u s t ,  del maestro C oh én .

S i l  #
E n h iesta  z a g a la , ¿ Q u ié n  pudo fijar E n  rostro de g lo ria  T an linda señ al?E s tre lla  d iv in a , P u rísim o  im á n .Q u e  el alm a encadena C o n  fuerza v o r a z . , i;nl T an  r u b io , h e ch ice ro , T u  breve lunar A  V en u s herm osa E n v id ia  le dá. .iti Y a  un punto s e m e ja , Q u e el ñiño falaz G ra b ó  para tiro  D el hombre quizá;Y a  f lo r , que caída E n  m edio un r a u d a l,D e  brum as risueñas Se agita al com pás.'Si tal es su e n c a n to , ¿ F e lic e  me harás ,;E u .;é l permitien^Oi , . . , , 5- M is  láb iosp p s^ r

;i
if : •■ •.eu
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L A  E L E G A N C I A .Blondo es lu c a b e llo , D u lce  lu  m ir a r ,T u  seno de nieve ,Tu tez v ir g in a l;M as tí tanto hechizo F u e rza  es c o n fe s a r ,Q u e escede y supera Tu bello lunar.C o n m ig o , d o n osa,A l prado v e n d rá s ,Q u e qu iero  enseñarte Lecciones de am ar;G u irn ald as de rosas y  blando a za h a r; A lfom bras de césped Q u e esm alta el c r is ta l;Y  el lím pido arroyo Q u e cien vueltas d á ;D el tierno g ilgu ero  E l  grato c a n t a r .. . .A l l í ,  vida m ia .Gozosa v e rá s ,Cuán presto se aprende E l  arte de am ar.D e  am or em b riagados, D e am or sin ig u a l ,T us dulces caricias H abré de gu star.Y  luego que el c ie lo ,L a  noche al fin a r .L a  luz de la aurora Com ience á b a ñ ar,Tem plado en tus brazos M i tím ido a fá n ,E l  últim o beso D aré á tu lu n ar.J .  R . DE C alera .
ü>a-^c

REl'lSTA DE TEATROS.
C R l i Z .

a.sSe suceden con tal rapidez en este teatro representaciones n u e v a s , que por poco que se entorpezca la publicación de nuestro periódico, llega  á veces á carecer ya de oportunidad el li­g e r o , aunque siem pre im p arcial ju ic io  q u e acos­tum bram os em itir en este lu g ar acerca de la  e je ­cu ció n . P o r  no d ejar en blanco ,  p u e s , esta sec­c ió n , mas bien que porque pensemos ocuparnos detenidam ente, com o en otro caso lo hubiéram os h e ch o , de las dos óperas ejecutadas después de nuestra últim a R e v is t a , direm os en general al­guna cosa.D e la brillante m anera com o ha sido cantado el N abuco por todos los individuos de la com pa­ñ ía , y en p articu lar por la señora V illó  y  el se­ñor A s s o n i, se ocup ó ya toda la  p r e n s a , y a! hacerlo ahora nosotros no podríam os m as que rep rod u cir lo que lodos unánim em ente han di­cho , esto e s , tributar m erecidos elogios á  todos los que en esta óp era tom aron p arte . L a  señora V il ló  cantó la  suya com o tiene de costu m b re, con afin ació n , con gusto y  v a le n tía : así en la  herm o­sa ária  KSalgo gia  s u l  trono aurator», com o en el m agnífico dúo del tercer acto con el S r . A ssoni 
(íD eh ! perdona! deh / perdona!»  triunfó com pleta­m ente de ciertos recu erd os que abrigaba aun una parte del p ú b lic o , arrancando universales y estrepitosos a p la u so s , que deben serle  tanto m as liso n g e ro s , cuanto que no fueron hijos de una parcialidad cieg a ni de un entusiasm o apa­sio n a d o , sino de u n  entusiasm o espontáneo na­cido del co razó n , que es el m ayor hom enaje á que puede aspirar la  inspiración y el talento . E l S r . Assoni dió en esta ópera igu ales m uestras de que no es un cantante v u lg a r , acentuando su pa­pel perfectam ente, y  dando á casi todas las fra ­ses el correspondiente co lo rid o : en el dúo citado, esp ecialm en te , rivalizó  con C r is tin a , por la e s -
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2 7 -i B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .presión de dolorosa ternura que supo dar á lodo el cau to .E l  S r . B ecerra  cantó bien su papel de Z a ca ­
r ía s ,  lo m ism o que el S r . O rd an  el s u jo  de I s ­

m ael.Si buena íu6 la ejecución del N a h u c o , no lo íuó menos la del R ito r n o . E l  S r . S a la s , á quien no babia tenido el público el placer de oir desde el año pasado, cuando en í l  B arbiere  tuvo la g lo ria  de com partir m erecidos aplausos con los cantantes mas célebres de E u r o p a , ha hecho su prim era salida en esta tem porada con el papel de 
C o lu m ella  , en que está verdaderam ente in im ita­ble y tiene ocasión de desplegar toda la gracia y travesura de que se halla d o la d o , y su talento para encontrar hasta los m enores detalles de ac­ción y gesto que deben dar vida a la letra .E n  su preciosa aria de F e m in e ! F e m in e !  y en todo el coro de los locos fu é estrepitosam ente aplaudido y  llam ado segunda vez á la  escena, pidiendo el público la rep etición . L a  señora V illó  tiene en esta partitura dos piezas im portantes, la cavatina B e lla  sorgea la r o s a , y el aria final, ambas de una m elodía lindísim a y en eslrem o gracio sa , que en la cabalela de la  ú ltim a se acer­ca algo  á los aires españoles: ambas las cantó de una m anera que nada dejó que d e s e a r , espe­cialm ente el citado rondó fin a l, que por su tesi­tu ra  y dificultad se habia suprim ido por otras ti­ples en años anteriores. E l  S r . Assoni en su pa­pel de A u r e lio  dividió los aplausos con el señor Salas y la señora V i l l ó ,  en el dúo con aquel del prim er a c to , y con esta en el segundo. E l  terce­to de la d isp u ta , que es sin duda la pieza capital de la  ó p e ra , entre los señores S a la s , B ecerra  y S a n ta re lli, fu é perfectam ente cantado .por los tres y justam ente aplaudido. E n  s u m a , 11 l i i -  
tonio d i C o lu m ella  ha dejado com pletam ente s a ­tisfecho al p ú b lico , y es por cierto lástim a que el em peño de la em presa en poner en escena una ópera nueva cada dos d ia s , por decirlo a s í , nos p rive  d e c ir la  algunas noches m as. B .

El SIGLO PINTORESCO,
periódico universal, ameno ¿ instructivo,A L  A LCA N Cli B E  TO D AS L A S  C L A SE S.

Se ha repartido el cuaderno 4 .°  del tomo3 .” Contiene los artículos sigu ien tes:1 . " B i o g r a f í a .— E rasm o  de R o tte rd a m , con­c lu s ió n , por D . A .  F ern an d ez de los R í o s .2 .  ® V i a j e s . — F lo r e n c ia , por D .  J .  H e rib erlo  
G a r c ía  de Q uevedo.3 . " E l  ahorcado de p a lo , leyenda de cocin a, co n clu sió n , por D .  G a vin o  T eja d o .4 .  ° N o v e l a s .— U na m u jer m iste rio sa , por 
D .  R .  de N ava rrete.5 .  ° C uentos.— E l am or de una m u je r , por 
D . A .  F ern an d ez de los R ío s .

6 .  “ L i t e r a t u r a  e s t r a n j e r a .  —  M ira g a y a , tradición p o rtu g u e sa , por D .  Isid o ro  G i l .7 .  "  R e v i s t a  m e n s u a l ,  'por D .  A .  F e rn a n ­
dez d e  l o s  R í o s .8 .  ° B o l e t í n  B i u l i o g r á f i c o  d e l m e s  de A b r i l .

G liA B v in O S .E statu a  de E ra sm o .V ista  de la  ig le sia  de San M in ia to  de F lo ­ren cia .Lám ina en el ..^horcado de palo.Lám ina en la M u je r  m isteriosa.D os g r a b a d o s  en el A m o r  de una m u je r .Cabecera en M ira g a y a .R etrato  de L o m b ia .V ista  in terior del teatro de V aried ad es.G e r o g l í f ic o .E l  S i g l o  se p u b lic a  e l ú lt im o  d ia  d e  ca d a  r a e s , p o r  c u a d e r n o s  de 4 8  c o lu m n a s .E l precio de suscricion es 3 r s . al mes en M adrid y 30 al a ñ o ; en provincias 12 r s . por tres meses y 40 al año.Se suscribe en la im prenta y establecim iento de grabado de D . B altasar González , y en las l i ­brerías de .lo rd a n , S á n ch e z , C u e s ta , M o n ie r , y P ere d a . E n  las provincias en las principales li­brerías y adm inistraciones de co rre o s , 6 rem i­tiendo en carta franqueada una lib ra n za , tom ada en la adm inistración de correos mas inm ediata.
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